
Los niños están encantados con los trajedtos nuevos que 
les han enviado las mujeres de la Unión Soviética. 

Presidente: José Maoria Segrelies, por el Consejo 
directivo de la Caja de Previsión Social; vicepresi­
dente: Brígida Lara, directora de la Colonia; secreta­
rio: Salvador Tomás, por la Federación Gráfica Espa­
ñola; tesorero: Bamón Mateu, de la Junta de Colonias 
Escolares; contador: Eduardo Talens, por el Sindicato 
Nacional de Empleados de Previsión; vocales: Roberto 
Catalán, por el Comité de vecinos de la Casa Eoja, y 
José Simón Barceló, por el Sindicato Profesional de 
Periodistas de Valencia. 

Vadla de la Colonia en Valencia» 
Ciento uno son los niños que componen la Colonia. 

Algunos de ellos están en casas particulares de los 
vecinos de la Casa Roja. 

La vida de la Colonia en Valencia es normal. Los 
niños se levantan a las ocho, desayunan a la« ocho 
treinta, y seguidamente marchan al colegio instalado en 
esta misma Casa Roja, donde ireciben instrucción jun­
tamente con los hijos de los vecinos de esta Casa. Sa­
len del colegio a las doce, y hasta la una, hora de la 
comida, juegan en el patio central del edificio. Des­
pués de la comida vuelven otra vez al colegio. Entran 
a las dos treinta y salón a las cuatro treinta de la tar­
de. A las cinco meriendan, y hasta las ocho, hora en 
que cenan, juegan. Algunos se entretienen en sus afi­
ciones pueculiares. Otros escriben cartas a sus padres.» 

En plan de recreos, ordinariamente se les lleva un 
dia semanalmente al cine, después de salir de la clase 
de la tarde. Las entradas las regala el Comité de Es­
pectáculos Públicos. 

Los domingos se lleva a los chicos a la playa, a los 
jardines, a pasear por la huerta... Pero siempre acom­
pañados por los profesores de la colonia y el personal 
auxiliar. 

IJOS familiares de los niños que se hallan en Va­
lencia visitan a éstos los jueves y domingos, por la 
tarde. Algunos se llevan a sus hijos, previa autoriza­
ción del Comité, a comer a sus casas en los días fes­
tivos. Esta autorización la concede el Comité des­
pués de examinar la petición que por escrito formu­
lan los faimliares. 

La encargada de adquirir los géneros para la ali­
mentación de los niños es la directora, cainarada Brí­
gida Lara. Tarea bastante penosa en estas circuns­
tancias, pues no todos los artículos son fáciles de ad­
quirir como en tiempo normal. En esta labor la ayu­
dan los compañeros Mateu y Catalán, quienes han en­
contrado en todo momento las máximas facilidades en 
las autoridades. Comités y particulares a quienes se 
han dirigido para el abastecimiento de la colonia. 

I/a« mnierea rasan envían trafecttoa a 
l o * nififlM. 

Varios son los planes que este Comité de Valencia, 
de acuerdo coa el de Madrid, tiene en proyecto. 

—Sería nuestro deseo—dice el presidente del Co­
mité valenciano, camarada Segrelies—que esta co­
lonia, en su ra imen interno, fuera un ejemplo. Así 
lo estamos procurando. Por hoy nos cabe la satisfac­
ción de decir que 1&. parte económica la tenemos re­
suelta gracias a la aportación de la Caja de Previsión 
Social del País Valenciano, la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad, la Federación Gráfica Española, Sec­
ciones de Madrid y Valencia; Sindicato Nacional de 
Empleados de Previsión, Sección de Valencia; veci­
nos de la Casa Roja y donativos de entidades y par­
ticulares. Todos ayudan con entusiasmo a esta colo­
nia infantil. Recientemente se han recibido de los 
compañeros del Comité de Madrid numerosos traje-
citos y calzado que las mujeres de la Unión Soviética 
han mandado a los niños españoles victimas inocen­
tes de la guerra civil. ¡Si hubieras visto, compañero, la 
al^jria de estos niños al vestir estos trajecitos nue­
vos...! Fué una escena verdaderamente emocionante. 

Y al hablar ¿sí pone de manifiesto la verdad de 
aquel momento. El compañero Segrelies expresa el 
deseo de todo el Comité de la Cclcnia en la obra a se­
guir: inculcar a los niños las ideas de fraternidad en 
un régimen de democracia. Hacer hombres útiles a la 
Humanidad y borrar de su mente la gran t r aad la de 
esta hora de Eijpaña. Procuraor que el dolor de sus al­
mas por la pérdida «le seres queridos no sea una som­
bra siniestra que les siga a todas partes. 

VICENTE V I D A I . C O R E L L A 

En el colegio instalado en la Casa Roja, los AÍSOS madrilefios sigues sus estudios' |unto a sus compañeros 
valencianos. (FOO. ndaí Coidio 

Kn Valencia. 

lli& aspecto interesante 
de l p r o b l e m a de l o s 
* abastecimieittos. 

es, sin duda, uno de los problemas f lu damentales, 
entre los que se han producido por motivo de 
la guerra: el de los abastecimientos. Y, entre 

éstos, el de la avicultura y el de la producción ovícola, 
de interés destacado en ía región valenciana. 

El hecho es que gran parte de los efectivos de los 
gallineros fueron dedicados al consumo—acaso con un 

cninicat 

Entrega de polluelos a los campesinos para la repobla 
don de los gallfaieros. 

(Fot.LVM»l) 

apresuramiento comprensible, pero dañoso para el 
porvenir—durante los últimos seis meses del año 
pasado. Por eso, y al llegar la actual época de incuba­
ción, estaban casi exaustos los gallineros, y, además, 
se encontraron los campesinos con grandes dificulta­
des para proceder a la repoblación de aquéllos. 

Como de esto pudieran derivarse serios inconve­
nientes para el consumo de alimentos de tanta impor­
tancia como son aves y huevos, se han adoptado rá­
pidamente las medidas conducentes a evitar esta con­
tingencia, ante la necesidad de surtir de esos abaste­
cimientos no sólo a la incrementada población de la 
retaguardia, sino t a m b i ^ a las zonas enclavadas en 
las regiones del frente de guerra. 

Para ello, la Dirección General de Ganadería se ha 
incautado de la extensa granja «Entre Naranjos», del 
término de Burjasot, cercano a Valencia, y ha puesto, 
además, en actividad los gallineros de sus estaciones 
pecuarias, repoblándolos, por de pronto, con gallinas 
selectas que ha adquirido y con otras que esa entidad 
tenía, para dedicarlas al consumo. 

Simultáneamente a esta labor, dicha Dirección 
Gieneral ha puesto en funcionamiento las incubadoras 
de las granjas, algunas de las cuales estaban poco me­
nos que abandonadas. 

Los primeros centenares de polluelos salidos de las 
incubadoras han empezado ya a ser repartidos entre 
los avicultores, si bien con la condición de que éstos 
devuelvan, a los cincuenta días, la mitad de las aves 
que se hayan desarrollado normalmente. 

Para los casos en que el avicultor disponga de con­
tingente ovícola para la incubación, pero carezca de 
incubadora, entonces la Dirección General se cuida de 
que sean incubados los huevos que aquél le entrega, y 
luego le regala los polluelos. 

Pcw el contrario, y para el caso de que el avicultor 
dispon^ de incubadora, pero care¿ca de medios para 
criar los polluelos, la Dirección le compra éstos al nacer, 
pagándoselos al precio corriente en plaza. 

Tal éxito ha tenido esta actuación de la Dirección 
General, que ya resulta para ésta difícil complacer a 
todos los campesinos que a ella acuden con peticiones 
sobre este asunto. 

Como resultado de la labor de que hablamos, se 
puede afirmar que antes de dos meses habrán sido 
distribuidos en la región valenciana más de cien mil 
polluelos, que representarán un considerable contin­
gente de carne para el consumo, y, sobre todo, un 
importante número de gallinas, que, a su tiempo, 
comenzarán la puesta. 

Es, pues, repetimos, interesante este aspecto del 
problema de abastecimientos. Esto, unido a otras 
disposiciones del Ministerio de Comercio, el de Agri­
cultura y la Dirección General de Ganadería, como 
órgano especifico en estos asuntos, resolverá esta cues­
tión t an importante para el desarrollo normal de la 
alimentación del pueblo. 

J . FERNANDEZ CAIRELES 


